
  Tanto el universo, como el 
mundo y la sociedad, están 
tejidos en un sinfín de 
relaciones que conectan 
todo con su entorno y que 
terminan haciéndonos 
interdependientes y 
necesitados de los otros 

para poder realizar algo que llevamos 
dentro, el impulso a buscar algo o alguien 
con quien formar algo superior a nosotros 
que no nos anula, sino que nos refuerza y 
eleva. Buscamos amigos. Buscamos formar 
familia. Necesitamos ir al encuentro de 
otros para poder hacer más o ser 
más.
   Para que eso sea posible hay 
que tener una especie de 
afinidad o atracción, o unos 
intereses comunes o algún 
proyecto o sentimientos que 
forman ese conglomerado 
de redes, más o menos 
institucionalizadas, y, 
además, unos criterios, 
actitudes, normas, pautas 
que, en función de los 
objetivos, orientan los 
comportamientos y los educan y 
hacen que se espere una 
respuesta acorde por parte de sus 
miembros. Porque la respuesta inadecuada 
pone en riesgo la cohesión y amenaza con 
que las relaciones se resientan y hasta se 
rompan. De ahí la importancia de la Ley 
para las relaciones del universo y de la 
sociedad.
   Solo en la familia, comunidad de amor, 
las relaciones pueden perdurar, no siempre, 
a pesar de las quiebras, rupturas, 
infidelidades, porque el amor es capaz de 
comprensión, de perdón, de ver y analizar 
sin tener que terminar, necesariamente, en 
la acusación, el rechazo y la condena. Solo 
el amor puede estar por encima de la Ley, 
porque solo él tiene capacidad y ánimo 
para mirar las cosas desde otra perspectiva 
que la legal. La Ley, con su mirada 
acusatoria, termina, siempre, en el juicio.
   Por eso la Biblia, en su continuo proceso 
de descubrirnos la realidad, de desvelar 
poco a poco a Dios y de educarnos para 

“otra vida”, muy distinta a esta que 
llevamos en el presente y a la que, 
insistentemente, aspiramos, nos ha ido 
preparando y educando para el encuentro 
con el Dios de Jesús. El Dios que la 
humanidad va desempolvando de los 
muchos ratos que lo hemos encerrado en el 
desván de nuestros pensamientos. Y este fin 
de semana el Evangelio nos rescata, 
afortunadamente, con la machacona 
insistencia tan propia de Juan para las 
cosas importantes, que Dios es amor. Es 
decir, relación vivida por encima de la Ley, 
porque ha querido establecer con nosotros 

un tipo de contacto más parecido a la 
relación familiar que a la relación 

social o legal.
   Dios ha decidido 
integrarnos en esa 
comunidad que es Él mismo. 
Porque si Dios es amor no 
puede ser un ser solitario 
sino comunitario. Y en esa 
comunidad suya, muy llena 
de intriga para nosotros, 
quiere incluirnos. Por eso 

tenemos futuro, porque 
nuestro horizonte tiene un 

proyecto que aspiramos a 
alcanzar siendo inalcanzable. Y 

es que la entrada en esa comunidad 
es gratuita. No se alcanza por el propio 

esfuerzo ni por la propia honradez ni la 
personal bondad. Se alcanza como les llega 
a los hijos la herencia familiar que otros 
han trabajado. Y en esa experiencia 
sentimos lo que es ser humanos y lo que es 
ser divino, como Jesús, realizar plenamente 
el horizonte de humanidad que llevamos 
dentro de nosotros sin poder hacerlo real 
por nuestra cuenta.
   Para muchos esto es imposible, porque 
morimos sin ver realizado en nadie ese 
horizonte. Para nosotros, creyentes, es 
posible porque si hay familias cuyos 
miembros se quieren, puede haber otra 
familia en donde el amor sea el sentido 
único de la relación. Y esa es la familia de 
Dios que hoy celebramos con el nombre de 
Trinidad.

UN MUNDO DE RELACIONES
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8,30 H. CONVENTO
19 H. TEMPLO
Sufragio de Trinidad Tortajada 
Minguez e Hijo.

8,30 H. CONVENTO
19 H. TEMPLO
Por los Enfermos – Acción de 
gracias a San Roque.

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO
Sufragio de: Norberta Palomar 
Castellano – Asunción Castellano 
Gomez.

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO
Sufragio Matrimonio Joaquín 
Lamoncha y Francisca Usach e 
Hijo.

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO.                     
Sufragio de: Antonio López Serral – 
Asunción Castellano Gómez.

8,30 H. CONVENTO.
19 H. TEMPLO
Sufragio de: Antonio Tortajada y 
Maria Castellano – A San Antonio 
de la Junta.

12,30 H TEMPO
Misa Pro-populo.

L
A

 S
A

N
T
ÍS

IM
A

 T
R

IN
ID

A
D

 - C
IC

L
O

 A

Lunes día 8

Martes día 9

Miercoles día 10

Viernes día 12

Domingo día 14     

Jueves día 11

Sábado día 13

RAÚL GARCÍA ADÁN
VUESTRO CURA

CARITAS
  Se ruega desde Cáritas 
Parroquial  que de momento y 
debido a la situación actual, no se 
recoge ropa, así que por favor no 
dejen bolsas de ropa ni en la 
puerta de Cariitas ni en la puerta 
de la Iglesia. Gracias por la 
compresión. L
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  Cada uno de los bautizados, cualquiera que sea 
su función en la Iglesia y el grado de ilustración de 
su fe, es un agente evangelizador, y sería 
inadecuado pensar en un esquema de 
evangelización llevada adelante por actores 
calificados donde el resto del pueblo fiel sea sólo 
receptivo de sus acciones.
   La nueva evangelización debe implicar un nuevo 
protagonismo de cada uno de los bautizados.

 Esta convicción se convierte en 
una llamada dirigida a cada 
cristiano, para que nadie 
postergue  su compromiso con la 
evangelización.

 -analloris     GRUPOS 
FORMACION

VIDA ASCENDENTE: “ MARÍA NOS ENSEÑA A 
ORAR”

   El martes 2 de junio D. Raúl siguió con las 
charlas de formación que nos ofrece a 

través de las televisiones locales.
   El tema fue el último de este curso. En él se resalta a 
María como maestra de oración porque ella supo como 
nadie ORAR. Y así responder a lo que Dios quería de 
ella.
   Ya sabemos que orar es hablar, dialogar con Dios y 
contar con su presencia en nuestra vida.
Para establecer un diálogo es preciso que uno hable y 
el otro escuche y viceversa. Por ello es necesario estar 
dispuestos a querer entablar ese vínculo con Dios que 
es la oración.
   Ya sabemos que nos cuesta porque vivimos 
absorbidos por numerosas actividades, preocupaciones 
y problemas.
   Pero si queremos, podemos hacerlo, pues como dice 
el refrán “querer es poder “. Esto requiere que nos 
alejemos del ajetreo diario para dejar espacio, tiempo 
para Dios.
   Recordemos que Jesús se retiraba en muchas 
ocasiones para orar.
   María nos enseña que es NECESARIO encontrar en 
nuestras jornadas momentos para ORAR, para buscar 
paz y silencio, para ESCUCHAR A DIOS que está presente 
y actúa en nuestra vida. La oración es el cordón 
umbilical que nos une a Dios.
   Por eso debemos “ mimarla “ para hablar con Él y 
responderle como lo hizo la Virgen.
   MARÍA es la mujer que Dios ha puesto en medio de la 
Humanidad, de nosotros y de la Iglesia y que NOS 
ENSEÑA A :
   - Acoger a Dios y dejarnos transformar por él.
   - Aceptar situaciones difíciles, muchas veces 
incomprensibles, dejándonos acompañar por el Señor.
   - Dejarnos “ mirar por Dios “, a sentirnos envueltos 
por su bondad y misericordia, por su perdón.
   - Salir de nosotros mismos, de nuestro egoísmo para 
así compartir lo que somos y tenemos, practicando el 
servicio.
   Un ejemplo de ésto lo tenemos en la visita que María 
hizo a su prima Isabel. De este encuentro surge una 
oración preciosa “ EL MAGNIFICAT “: que es un canto de 
alabanza de María para Dios. También lo es de alegría, 
de humildad, de acción de gracias, de misericordia.
   Es un canto de humildad porque Dios hace grandes 
maravillas a través de personas humildes, 
desconocidas para el mundo, como lo eran la Virgen y 
S. José.
   La humildad es como un vacío que deja en nosotros 

espacio para Dios, pues cuando nos llenamos de 
nosotros mismos, de nuestro orgullo, no le dejamos 
lugar para Él.
   En esta oración recordamos la misericordia de Dios 
que es eterna y pasa de generación en generación.
   Además de rezarlo con frecuencia, sería bonito 
componer cada un@ nuestro propio Magnificat 
recordando los momentos en los que Dios ha hecho 
cosas grandes en nuestra vida.
   María es la Madre de la Iglesia porque se reunió en el 
Cenáculo para orar  junto a los Apóstoles, esperando el 
don del Espíritu de Dios, comparte con toda la Iglesia la 
espera del mismo don para que en el corazón de todo 
creyente “esté presente Cristo”.
   Una de las actitudes que nos llama la atención de 
María es lo que dice el Evangelio de ella “guardaba y 
meditaba todo lo vivido en su corazón”, desde la 
aceptación de ser madre de Dios hasta la de 
convertirse en Madre de la Iglesia.
   D. Raúl destacó los RASGOS DE MARÍA que nos ayudan 
a identificarnos con Cristo:
 1.- María “madre de mi Señor”. Así lo proclamó Isabel 
su prima. Para nosotros también es la Madre de 
Nuestro Señor. De ahí parte su grandeza. Aceptó ser 
madre.
 2.- María “mujer creyente”. Se fía plenamente de Dios. 
Sabe escuchar a Dios en el fondo de su corazón y vive 
aceptando su voluntad.
 3.- María “evangelizadora”. Nos enseña la necesidad de 
la oración y que sólo con una unión constante con su 
Hijo podemos mostrar al Señor Jesús, Salvador del 
mundo.
 4.- María “discípula perfecta de Cristo”. Su actitud es de 
escucha atenta, de acogida y de meditación de su 
Palabra.
 5.- María “portadora de alegría”. Porque está llena de 
Dios. Imitando estos rasgos de María nos acercamos a 
Jesús. Es la Maestra que nos lleva al Maestro (a Jesús). 
   Nos enseña a orar.
   PROCUREMOS HACER DE NUESTRA VIDA ESA RELACIÓN 
INTIMA Y CERCANA QUE TENÍA MARÍA CON DIOS, 
AYUDÁNDONOS ASÍ A ACEPTAR SU VOLUNTAD (LO QUE 
DIOS NOS PIDE A CADA UNO).
   Junto a María hemos caminado, orando, en este 
tiempo difícil que nos ha tocado vivir a causa de la 
Pandemia. Nos hemos sentido esperanzados y 
confortados.
   Y como se repite tantas veces en los Gozos a Nuestra 
Patrona, “ACUDIMOS Y CONFÍAMOS SIEMPRE EN VOS”.
   Nuestra Madre espera que nuestra vida la vivamos 
como una continua oración.

PAZ Y ENCARNA T.I.

VIDA PARROQUIAL RINCÓN CARMELITANO
  LA SANTÍSIMA TRINIDAD

   Este domingo es la fiesta de la 
Santísima Trinidad (la santa 
más grande del cielo 

según San Juan de la Cruz). 
Celebramos en el marco de esta 
gran fiesta, el día de la vida 
contemplativa.
   Normalmente, las personas de 
fe, como tú que estás leyendo 
esto, nos valoran como vidas orantes 
que interceden por el mundo. Y asi es. Pero es 
también testimonio de la contemplación 
considerada como una vida que tiene a Dios 
como referente absoluto. Y esto, hermanos, es 
común a toda vida cristiana. Y esto es lo que 
pretende la vida contemplativa, recordar, animar, 
estimular a poner a Dios en el centro de la vida, 
seas ama de casa, dependienta de consum, 
guardia civil. Para ello es imprescindible dedicar 
un tiempo cada día a la oración, o sea un tiempo 
consagrado exclusivamente a Dios; es 
absolutamente igual que sienta devoción o no, 
que me resulte gratificante o aburrido en ciertos 
días, lo importante es que estoy diciéndole a Dios 
que es el Bien absoluto, y que estarse con El 
jamás es tiempo perdido.
  Vamos a poner algunos textos de sor Isabel de la 
Trinidad, una gran carmelita que quiere que todos 
participen de su gozo contemplativo. Le dice a su 
madre:"A ver si no te olvidas de hacer tu oración 
en el tren, es un momento a propósito, bien lo 
recuerdo". "Vive con él en el fondo de tu alma. Haz 
actos de recogimiento en su presencia. Ofrécele 
los achaques que te aquejan. No podemos 
presentarle cosa mejor; gracias al sufrimiento 
podemos dar nosotros algo a Dios"."¡Ah, quisiera 
decir a todas las almas la fuente de fortaleza, de 
paz y de felicidad que encontrarían, si se 
acostumbrasen a vivir en intimidad con El". "El 
alma que se habitúa a vivir bajo la mirada de 
Dios, se halla revestida de su misma fortaleza. Es 
valiente aun en medio del sufrimiento".
   Rogad, por favor por nosotras en este día.
                                                                                 

                                            Hermanas Carmelitas

DEL  PAPA  FRANCISCO SOBRE EVANGELIZADORES

Gratuidad...¿qué es eso?
   Tenemos construída una 
sociedad injusta, 
dependiente de un dinero 

repartido desigualmente entre las 
personas que la componen.
   Y es que nos hemos creído que el 
dinero lo puede todo “poderoso 
caballero es don dinero”, dijo ya 
Quevedo en su tiempo, un dinero 
que nos transforma y condiciona la 
vida, y nos dice quiénes somos y qué 
podemos en la sociedad en que 
vivimos.
   Hemos ido haciendo al dinero cada 
vez más necesario mientras la 
gratuidad y Dios se hacán más 
innecesarios. Quizá se deba a que 
Dios no pertenece a esa lógica del 
dinero: “No podéis servir a Dios y al 
dinero”, ni a la lógica del 
individualismo, de lo rentable, de lo 
utilitario...
   Para conseguir una sociedad justa 
y fraterna no se necesita tanto del 
dinero como de la gratuidad, esta 
gratuidad podría ser la moneda del 
reino de Dios, en el que el cariño y el 
tiempo compartido, las alegrías y las 
dificultades...la vida, no se compran, 
sino que se dan y se comparten.
   Con la alegría profunda y sincera 
de quien encuentra sentido y gusto 
en el dar y darse a los demás y con 
los demás.
   Dios se encarna diariamente en la 
gratuidad, en los corazones 
generosos, en la gente 
comprometida con los no-rentables, 
en la humildad de quien se hace 
pequeño acogiendo, 
compartiendo...con las personas 
empobrecidas, las excluídas, 
marginadas, migrantes, las que 
sufren indignidad, las que pasan 
hambre...los/as favoritos/as de Dios.
   “Gratis lo recibisteis, dadlo 
gratis” (Mateo). La gratuidad 
produce en el mundo lo mismo que 
la luz del atardecer en el horizonte: 
el paisaje sigue siendo el mismo, sin 
embargo, lo transforma totalmente.   
   ¡Gracias, Padre bueno, por todos 
los motivos que tenemos para darte 
gracias cada día,  y que Tú nos los 
pones ahí, gratuitamente!
   ¡Gracias, por todas aquellas 
personas que dan y se dan sin 
buscar recompensa!
   “Vos me lo disteis, a Vos, Señor, lo 
torno”.
                                                           
                                                            

Agustín Cariñena Aliaga

COLABORACIONES

CUENTOS CON SABIDURIA
Esto también pasará

   «Cuenta una leyenda que hace muchos años, un rey de un 
poderoso reino convocó a sus sabios y consejeros, y les dijo: 
he encargado a mis joyeros un precioso anillo, en el que 
deseo grabar una frase que me ayude e inspire en mis 
momentos desesperados. Una frase que me ayude a tomar 
decisiones. Una frase que me ayude cuando me sienta 
perdido. 
   Sus asesores y consejeros, se dispusieron a escribir las 
frases más extraordinarias. Pero el Rey las rechazaba. No le 
llegaban. No eran suficiente.
   Como suele ocurrir en las leyendas, apareció, de no se sabe 
dónde, un anciano, humilde, pero que de algún modo 
transmitía seguridad y sabiduría. Le dijo: Majestad, ha llegado 
a mis oídos que busca La Frase que le sirva en las situaciones 
complicadas de la vida.
   Efectivamente – contestó el Rey – ¿crees que puedes 
ayudarme?
   Tengo la frase en este papel.
   El Rey, raudo e impulsivo, se disputo a abrirlo. Pero el 
anciano le dijo que no podía leerla hasta que no estuviera en 
una situación desesperada. Sin saber muy bien por qué, pero 
sintiendo la certeza de que debía seguir el consejo del 
anciano, guardó el papel y además le ofreció al anciano ser 

su acompañante.
   Unas semanas más tarde, el Rey se vio metido en una gran 
emboscada. Estaba desesperado¡¡ Huía con su corte por el 
bosque, tratando de escapar de quienes le perseguían. 
Pararon en un claro, miró al anciano, que a su vez le miraba 
tranquilo y confiado, y recordó el papel. Lo sacó, lo leyó. 
Decía:
   Esto también pasará 
   El desconcierto que sintió en un primer instante, poco a 
poco se transformó en calma y confianza. Efectivamente, eso 
también pasará! El Rey estaba entusiasmado. Casi de manera 
automática respiró profundamente, aliviado.
   Gracias, gracias!! – le repetía una y otra vez al anciano. Esta 
es la clave, por fin!!
   A lo que el anciano respondió, sonriendo, lleno de amor 
y compasión:
   Esto también pasará.»  
   Todo en esta vida es temporal, así que, si 
las cosas van bien, disfrútalas porque no 
durarán para siempre. Y si las cosas van 
mal, no te preocupes, no van a durar para 
siempre tampoco.(Anónimo) 

Chelo Martínez


